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From a transdisciplinary pers-
pective in Cognitive Sciences, this 
work takes on the possible rela-
tion between the system of mirror 
neurons and motor resonance.  
These are recent proposals from 
neurophysiology and a cognitive 
approach to comprehension of tra-
ditional stories as models for de-
veloping an ethical ability.  Cog-
nitive narratology, especially the 
theory of deictic change, will also 
be of use in order to understand 
the phenomena involved in the 
reader’s experiences and the pos-
sible appearance of empathy as a 
way of feeling for another which 
gives way to the development of 
corporeal ethics.  The approach to 
a traditional Chinese story, belon-
ging to a very ancient Taoist tradi-
tion, will be used as an example of 
the type of approach possible.
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Narración y ética corpórea
Un acercamiento desde las ciencias cognitivas

Silvia Kiczkovsky

Este trabajo aborda desde una 
perspectiva transdisciplinar, pro-
pia de las ciencias cognitivas, la 
posible relación entre el sistema de 
las neuronas espejo y la resonan-
cia motora, propuestas reciente de 
la neurofisiología, y una aproxi-
mación cognitiva a la compren-
sión de relatos tradicionales como 
modelos para el desarrollo de una 
habilidad ética. La narratología 
cognitiva, especialmente la teo-
ría del cambio deíctico, también 
será de utilidad para comprender 
los fenómenos involucrados en las 
vivencias del lector y el posible 
surgimiento de la empatía como 
forma de sentir con el otro, lo que 
da lugar al desarrollo de una éti-
ca corpórea. El acercamiento a un 
relato tradicional chino, pertene-
ciente a la muy antigua tradición 
taoísta, servirá como ejemplo del 
tipo de abordaje posible. 

Introducción

En este trabajo me propongo establecer una relación entre el sis-
tema de las neuronas espejo, propuesta reciente de las neurocien-
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cias, y una aproximación cognitiva a la comprensión de relatos 
tradicionales como modelos para el desarrollo de una habilidad 
ética. Me serviré además de la narratología cognitiva para intro-
ducirme en la comprensión de la narración, y haré un breve acer-
camiento a un relato tradicional chino, de tradición taoísta, para 
mostrar el tipo de abordaje posible. El relato que voy a presentar 
es tomado de una recopilación de cuentos de los inmortales taoís-
tas, personajes considerados sabios dentro de la antigua tradición 
china. (Wong, 2001)

En el prólogo de la edición de este libro, la compiladora, Eva 
Wong, expone la relación que establece con estos relatos desde su 
infancia. Los cuentos de inmortales –apunta– son una parte im-
portante de la cultura china; se trata de leyendas muy antiguas, 
de una tradición espiritual, que los niños escuchaban en voz de 
sus abuelos o por la radio en épocas más modernas. También eran 
representadas por actores en la ópera china, o recitadas por con-
tadores de cuentos que se reunían en un parque y que, además de 
relatar, imitaban las voces de los personajes. Cada cuentista tenía 
su propio repertorio, y los cuentos se aprendían, se memorizaban 
y pasaban de una generación a otra. Un comentario de Eva Wong 
llama especialmente mi atención. Menciona que era también po-
sible leer sobre los inmortales en el Canon taoísta –colección de 
libros que forman las escrituras del taoísmo–. Sin embargo, jamás 
sintió ninguna emoción al leer las biografías que retratan a estos 
sabios. Esos artículos se revisan como entradas de una enciclo-
pedia, y los personajes parecen insulsos y lejanos, en palabras de 
la compiladora. Se tiene la sensación de aprender algo sobre los 
inmortales y no de ellos. En esas entradas de enciclopedia los per-
sonajes no cobran vida como en los relatos o en la ópera, a través 
de las vivencias directas de los personajes, que llegan a constituir 
un modelo para quienes pertenecen a esa cultura. (Wong, 2001) 
Lo anterior me permite introducirme al tema que voy a tratar: qué 
mecanismos cognitivos hacen que el lector u oyente de estas le-
yendas pueda sentirse inmerso en sus escenarios, experimentar las 
vicisitudes de los personajes, sus emociones, percibirlas como una 
enseñanza además de una diversión, y desarrollar una habilidad 
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ética encarnada, esto es, una ética no basada en reglas, sino en 
la percepción y las acciones que, junto con las emociones y los 
juicios de valor, crean modelos. En tanto estos modelos tienen un 
fuerte componente biológico, nos llevan a actuar, en ciertas cir-
cunstancias de la cotidianeidad, de manera espontánea ante situa-
ciones de interacción con nuestros semejantes.

Algunos comentarios teóricos

1. La perspectiva de la narratología cognitiva

A la narratología cognitiva le interesa entender los procesos cog-
nitivos involucrados en la construcción y comprensión de la na-
rración, entendida ésta como un estilo cognitivo que nos permite 
organizar la trama de nuestras experiencias de vida ancladas en el 
mundo en que vivimos, o en relatos de ficción. Desde esta pers-
pectiva, la narrativa puede ser vista como un sistema de herra-
mientas para crear modelos cognitivos del mundo. La psicología 
folk (Bruner, 1990), por ejemplo, asume que el estilo de pensar en 
la vida cotidiana es narrativo por naturaleza. Nos movemos comu-
nicativamente en redes narrativas donde las otras personas y sus 
estados cognitivos pueden ser vistos como personajes que llevan a 
cabo acciones planeadas para evadir o eliminar conflictos, lograr 
metas deseadas, enseñar, narrar acontecimientos, comprender los 
imprevistos que irrumpen en el desarrollo normal de la vida.

David Herman (2001) asume que las narraciones que perte-
necen a tradiciones tanto orales como escritas pueden ser consi-
deradas como un tipo de lógica por medio de la cual los estados 
y eventos son ordenados en estructuras comprensibles y manipu-
lables: es posible establecer relaciones espacio-temporales entre 
regiones de experiencia y entre objetos contenidos en esas regio-
nes, adoptar perspectivas distantes o cercanas, asignar roles a los 
participantes y situarlos dentro de redes de creencias, deseos, in-
tenciones. De este modo, la narración como artefacto cognitivo, 
además de organizar el mundo de la acción, juega un papel impor-
tante en la expresión de los mundos de la conciencia, esto es, los 
pensamientos, creencias, motivos, intenciones y emociones de los 
individuos que participan en las diversas tramas.
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 Por otra parte, cuando hablamos de modelos de mundo, ha-
cemos referencia a representaciones mentales sobre diversos 
dominios de experiencia del mundo que vivimos. Se trata de un 
conjunto de opiniones, teorías personales, valores, distinciones y 
creencias que utilizamos para analizar e interpretar todo tipo de 
fenómeno y circunstancias de nuestra vida. Estos modelos ejercen 
una influencia muy importante sobre nuestro modo de observar y 
comprender el mundo y sobre nuestra manera de situarnos y ac-
tuar en él. Digamos que, si pensamos en el concepto de “realidad”, 
los modelos mentales no son el territorio, sino el mapa que nos 
permite movernos en ella: la manera en que estamos en el mundo 
depende de cuáles son los modelos que nos conforman y mediante 
los cuales vivimos. Ellos pueden, a su vez, darnos una compren-
sión profunda de las motivaciones de la gente y de los procesos de 
pensamiento, junto con el panorama emocional y filosófico dentro 
del cual están operando.

Los modelos cognitivos no son sólo individuales, sino tam-
bién sociales y culturales. Clifford Geertz (1987) desde la antro-
pología interpretativa, concibe la cultura como una estructura de 
significación establecida socialmente; a través de las mismas, la 
gente puede interpretar diversas acciones sociales. La cultura para 
él, es un esquema de significaciones representadas en símbolos, 
transmitido históricamente; es un sistema de concepciones here-
dadas y expresadas en formas simbólicas, mediante las cuales los 
seres humanos se comunican, perpetúan y desarrollan su conoci-
miento y sus actividades frente a la vida. Estos símbolos pueden 
ser cualquier tipo de objeto, acto o acontecimiento que sirva para 
vehicular ideas o significados. Son modelos de la realidad (inter-
pretaciones y representaciones de la realidad) y modelos para la 
realidad (ofrecen una guía para organizarla). Los sistemas de sím-
bolos proveen un modelo, un programa para instituir procesos so-
ciales y psicológicos que modelan la conducta pública. Estos mo-
delos orientan la acción, entendiendo que no hay separación entre 
esta última y la significación. Toda acción tiene un significado. 
Me interesa la postura de Geertz porque me permite entender es-
tructuras narrativas como los relatos tradicionales (nuestro objeto 



Narración y ética corpórea... 79

de estudio), en tanto artefactos culturales, como símbolos que dan 
lugar a la creación de modelos de y modelos para, tanto indivi-
dual como socialmente. Así, consideramos que la interacción de 
los oyentes o lectores con esos relatos hace que emerjan y se de-
sarrollen modelos basados en las características de los personajes, 
sus actitudes, sus valores, sus emociones, sus juicios sobre las cir-
cunstancias en las cuales participan y sobre los otros personajes, 
dentro de la cultura a la cual pertenecen.

 Recordemos las observaciones de Eva Wong sobre la impor-
tancia de aprender de los personajes y no sobre los personajes, 
cuando se trata de narraciones como nuestras leyendas. ¿Qué su-
cede cuando los chinos leen los relatos de los sabios inmortales? 
Concluimos, de acuerdo con lo que hemos planteado anteriormen-
te, que pueden desarrollar modelos a partir de las vivencias de los 
personajes que conforman la trama del relato, las acciones en las 
cuales se ven involucrados y sus consecuencias, las emociones 
que viven y las creencias que dan lugar a esas emociones, a partir 
de la identificación que establecen con ellos mediante proyeccio-
nes o mapeos cognitivos. (Kiczkovsky, 2004) Pero no pensemos 
ahora en los resultados, sino en el proceso que lo hace posible me-
diante la lectura. Recurramos nuevamente a la narratología cogni-
tiva, donde algunos investigadores han propuesto una teoría de la 
producción y comprensión de narraciones basada en la noción de 
cambio deíctico. (Segal, 1995)

La teoría del cambio deíctico plantea que en el proceso de pro-
ducción y de comprensión de una narración de ficción se produce 
un acto cognitivo mediante el cual narradores y lectores se imagi-
nan en un mundo que no es el del aquí y el ahora del entorno en 
que se encuentra su cuerpo, sino el aquí y el ahora del mundo de 
la historia que están narrando o leyendo. En este caso nos interesa 
el lector, de modo que nos vamos a centrar en él. El lector, enton-
ces, se traslada, se introduce mentalmente al mundo de la histo-
ria e interpreta ese mundo como si lo estuviera experimentando 
desde alguna posición. Al leer los textos de ficción, él siente que 
está en medio de la historia y vive la expectativa, desde emocio-
nes diversas, sobre lo que sucederá después: se siente feliz, triste, 
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preocupado. Además de la expectativa, emociona junto con los 
personajes y los eventos que constituyen la trama. Esta metáfora 
del “lector dentro de la historia” nos permite pensar que el lector 
adopta una mirada dentro del mundo de la narrativa e interpreta 
el texto desde esa perspectiva. La teoría del cambio deíctico pro-
pone que la manera en que se interpreta un texto depende de la 
mirada cognitiva del lector, y su localización dentro del mundo 
de la historia constituye el centro deíctico desde donde mira y se 
va desplazando en ese mundo, siguiendo a los personajes que van 
cambiando de espacio, de tiempo y de relaciones con otros perso-
najes. El centro deíctico del mundo de la historia es una estructura 
cognitiva que contiene los elementos de un tiempo y lugar particu-
lares dentro del mundo de la ficción, o incluso dentro del mundo 
subjetivo de los personajes. Ahora bien, si queremos relacionar 
la narración con la ética y entender su carácter corpóreo, necesi-
tamos acercarnos al carácter corpóreo de la comprensión de los 
relatos y a las enseñanzas que estos dejan en sus lectores. Para ello 
nos introduciremos en el tema de las neuronas espejo.

2. Las neuronas espejo y la comprensión corpórea del lenguaje

A principios de los noventa, las investigaciones en neurofisiología 
comenzaron a plantear la existencia de un conjunto especial de 
neuronas. (Rizzolatti y Sinigaglia, 2006) Lo que se descubre es 
que, en ciertas zonas de la corteza cerebral, hay neuronas que se 
activan no en relación con los simples movimientos, sino con los 
actos motores llevados a cabo (agarrar, manipular, sostener, etc.) 
y que responden a las formas y dimensiones de los objetos, tanto 
cuando vamos a interactuar con ellos como cuando sólo los obser-
vamos. Estas neuronas son capaces de discriminar la información 
sensorial y de seleccionarla sobre la base de las posibilidades de 
actuación que esta ofrece, sin importar que dichas posibilidades 
se concreten o no. La percepción y la acción parecieran funcionar 
conjuntamente no sólo en la concreción del acto, sino también en 
la imaginación del mismo. La idea es que los movimientos no se 
realizan sin motivo alguno, sino con una finalidad: mover los bra-
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zos para alcanzar algo o la boca para morder algo. En estos actos 
toma cuerpo nuestra experiencia del entorno que nos rodea y las 
cosas adquieren sentido. De este modo, se entiende no sólo que 
los procesos perceptivos, motores y cognitivos funcionan conjun-
tamente sino también que el cerebro que actúa es un cerebro que 
comprende. Se trata de una comprensión pragmática, preconcep-
tual y prelingüística, sobre las cuales se apoyan muchas de nues-
tras capacidades cognitivas1. Este tipo de comprensión se relacio-
na con un grupo de neuronas a las que se llamó neuronas espejo. 
Su nombre se debe a que intervienen en el reconocimiento de los 
demás, de sus acciones, de sus intenciones, sobre la base de nues-
tro aparato motor. No basta con una representación a la manera 
de una imagen de las acciones de los otros para comprender lo 
que hacen, es necesaria nuestra propia competencia motora para 
lograrlo. Así, cuando el discípulo de violín ve ejecutar a su pro-
fesor una melodía que deberá ejecutar él mismo más tarde, pone 
en movimiento el mismo circuito neuronal que el que necesitará a 
su vez para ejecutarla. De igual manera le sucederá a su maestro 
cuando observe la ejecución de su alumno. Las neuronas espejo 
permiten a nuestro cerebro correlacionar movimientos observados 
con los nuestros y reconocer, de este modo, su significado. Esto 
sugiere que ellas están en la base de los procesos de imitación y de 
las formas de aprendizaje por imitación.

Hay un hecho que me parece relevante para mi trabajo y es que, 
además de estar relacionadas con la visión y la acción, también lo 
están con áreas del cerebro asociadas con la expresión emocional 
y parecen ser la base de la comprensión de lo que le sucede a los 
otros en ese nivel, jugando un papel esencial en la explicación bio-
lógica de la empatía. Peter Brook, el conocido dramaturgo inglés, 
declaró (Rizzolatti, Sinagaglia, 2006) que con el descubrimien-
to de las neuronas espejo, las neurociencias habían comenzado a 
comprender los mecanismos biológicos que están en la base de la 

1 Por ejemplo, la posibilidad de organizar nuestra experiencia básica del vi-
vir a la manera de esquemas de imagen, a los que Turner (1997) denomina micro-
relatos (little stories), que organizan las estructuras conceptuales de los eventos 
y que dan lugar por medio de la proyección, a las construcciones gramaticales 
básicas. (Goldberg, 1995)
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relación del público con puesta en escena de una obra de teatro; 
esto es, vivenciar la obra, ponerse en la piel de los personajes, sen-
tir con ellos, reconocerse o no en ellos, sentir empatía o rechazo 
por ellos, por sus acciones, por sus gustos, etc. 

Lo anteriormente expuesto hace posible que pueda dar un salto 
hacia las propuestas de un lenguaje corpóreo y el rol del sistema 
motor en la comprensión del lenguaje (Fisher, Zwaan, 2008). Es-
tos autores, en consonancia con la teoría anterior, aseveran que los 
procesos motores, y en particular la resonancia motora, pueden 
estar en la base de la cognición visual, de la comprensión de la 
acción y especialmente –añaden– de la comprensión del lenguaje. 
Consideran que el conocimiento es corpóreo, es decir, anclado en 
la percepción y en la acción, aun en los casos de una cognición 
más abstracta como las representaciones mentales o el lenguaje. 
Para explicar la relación entre la percepción y la acción postulan la 
teoría de la codificación del evento, que está inspirada en la idea 
de que las acciones son el resultado de la anticipación de las con-
secuencias sensoriales. Así, un agente ya sabe qué esperar de una 
acción que va a realizar, y esta meta anticipada lo ayuda a selec-
cionar y guiar la acción. Este conocimiento predictivo es el resul-
tado de un proceso de simulación interno. De este modo, cualquier 
conocimiento de secuencias sensoriales que se esperan de una ac-
ción, probablemente se deba a que el agente ha tenido previamen-
te la experiencia de las mismas contingencias entre las acciones y 
sus consecuencias. La historia aprendida del agente puede expli-
car la bidireccionalidad de las asociaciones entre representacio-
nes sensoriales y motoras que es necesario para que funcione el 
concepto de simulación de la acción. Son justamente las neuronas 
espejo las responsables del modelo descrito; estas son sensibles a 
los movimientos y a las acciones y, tal como lo mencionamos an-
teriormente, intervienen en los procesos de percepción y de acción 
tanto para llevarlas a cabo como para comprenderlas en los otros. 
Estas neuronas no responden sólo a la observación de un objeto 
o al movimiento del mismo; son necesarios los tres componentes 
de una acción transitiva (agente, paciente y acción) para activarlas 
y esto se relaciona, de manera obvia, con una estructura concep-
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tual de evento. Los seres humanos somos capaces de abstraer o de 
crear imágenes mentales de lo que percibimos –tanto en lo visual 
como en los que concierne a los movimientos–; esto hace que las 
neuronas espejo sean un recurso muy interesante para explicar la 
comprensión del lenguaje a partir de la noción de simulaciones 
de acciones. El lenguaje induce estas simulaciones y esto explica, 
asimismo, por qué las neuronas espejo intervienen también en la 
comprensión del lenguaje, como veremos a continuación.

 Fisher y Zwaan (2008) recurren, de igual manera, a los recien-
tes estudios sobre la cognición motora, importantes para compren-
der el vínculo entre procesamiento del lenguaje y control motor. 
Estos estudios consideran la manera en que las acciones son pen-
sadas, planeadas, organizadas, percibidas, comprendidas, imita-
das, atribuidas o representadas, y la relacionan con el hecho de 
que simulamos nuestras conductas y las de los otros como parte de 
la comprensión; este principio puede ser extendido a las simula-
ciones basadas en el lenguaje. De este modo, mientras el habla y el 
lenguaje de señas son conductas motoras abiertas, el lenguaje inte-
rior y el pensamiento son ejemplos de simulaciones de acciones.

¿Qué relación existe entre los procesos motores y la compren-
sión del lenguaje? Hay que distinguir dos tipos de resonancia mo-
tora. Una resonancia motora comunicativa, que ocurre cuando el 
sistema motor responde al acto comunicativo mismo; en este caso, 
el sistema motor está simulando la producción del enunciado. La 
segunda es la resonancia motora referencial, que ocurre cuando 
el sistema motor responde al contenido de la comunicación. En 
el primer caso es el sistema motor del habla de un oyente el que 
responde, por ejemplo, a la palabra “patada”; en el segundo caso, 
es el área de la corteza premotora de la pierna la que responde. El 
sistema motor está simulando la acción que está siendo descrita 
por la palabra. Se supone que los dos tipos de resonancia motora 
suceden al mismo tiempo. En cuanto a la comprensión del discur-
so, cuando a modo de prueba algunos sujetos en un scanner leye-
ron una narración sobre las acciones llevadas a cabo por un niño 
durante un día en su vida, el sistema de comprensión monitoreó 
varias dimensiones de la situación descrita en el texto narrativo 
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(tiempo, locación, agentes, metas, y causalidad); se encontró que 
las áreas somato-motoras involucradas tanto en imaginar como en 
llevar a cabo movimientos de la mano incrementaban su activa-
ción cuando los lectores procesaban cambios en interacciones con 
un objeto en el texto. Esto muestra que hay muy buenas eviden-
cias para creer que al leer, los lectores simulan internamente los 
eventos descritos en el texto. 

Veamos ahora el mismo tema tal como es desarrollado por 
Lakoff y Gallese (2005). Estos autores se apoyan en la palabra 
imaginar para entender el funcionamiento del pensamiento cor-
póreo y la comprensión lingüística por medio de las neuronas es-
pejo. Es muy conocida la postura de Lakoff (1998) en cuanto a 
la idea de un pensamiento corpóreo e imaginativo, por lo cual no 
ha de extrañarnos el uso que hará del término imaginar. También 
es conocido que este autor trabaja en una teoría neuronal del len-
guaje, que en esta ocasión comparte con el neurobiólogo italiano 
Vittorio Gallese. Su teoría neuronal describe a los conceptos y a 
los esquemas de imagen como patrones sensorio-motores que se 
corresponden con redes neuronales en el cerebro. Se trata nueva-
mente de entender el conocer como la acción guiada por la per-
cepción. Hay conceptos que emergen de nuestra interacción reite-
rada con el entorno que encarnan en patrones sensorio-motores. Y 
en este sentido, el conocimiento conceptual es corpóreo, esto es, 
es proyectado hacia nuestro sistema sensorio-motor. Este sistema 
no sólo provee estructura al contenido conceptual, sino que tam-
bién caracteriza el contenido semántico de los conceptos en tér-
minos de la manera en que funcionamos con nuestros cuerpos en 
el mundo. Y los autores asumen que imaginar y hacer comparten 
el mismo sustrato neuronal; esto es, cuando alguien imagina ver 
algo, o alguien realmente ve algo, es la misma parte del cerebro 
la que se pone en movimiento, así como es la misma parte la que 
se activa cuando imaginamos que algo se mueve. Y ampliando 
la hipótesis, suponen que imaginar y comprender usan, a su vez, 
el mismo sustrato neuronal. De esta forma, cuando se emite la 
oración María rompió la taza, si no podemos imaginar la acción, 
tampoco es posible entender el significado de la oración. La ima-
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ginación es tan corpórea como percibir o hacer y lo mismo aplica 
para comprender lenguaje. Imaginar, por otra parte, es una forma 
de simular en la mente. Y si las mismas redes neuronales entran 
en funcionamiento, no es difícil adivinar, por lo anteriormente ex-
puesto, que en estas redes intervienen neuronas espejo. De este 
modo, podemos llevar a cabo una acción, o ver la acción que otros 
realizan, o imaginar acciones o incluso planear una acción y será 
la misma red neuronal la que esté implicada. Lo mismo sucederá, 
si esta hipótesis funciona, cuando se trata de comprender lenguaje. 
Con esto podemos apreciar que los trabajos de Lakoff-Gallese y 
Fisher-Zwaan comparten en alguna medida sus posturas en cuanto 
al conocimiento de origen corpóreo y la función de las neuronas 
espejo, no sólo en llevar a cabo y percibir acciones propias y aje-
nas, sino también en la comprensión de las acciones representadas 
en el lenguaje.

Recordemos que las neuronas espejo, además de estar relacio-
nadas con la visión y la acción, también lo están con la expresión 
emocional, ya que se han encontrado en áreas del cerebro asocia-
das con esta última, y que también parecen ser la base de la com-
prensión de lo que le sucede a los otros en ese nivel de la emoción 
también. Esto nos lleva a postular la relación entre estas neuronas 
y la empatía, es decir, cómo hace un ser humano para sentir en el 
lugar del otro. Recordemos también que se ha llegado a pensar 
que este sistema de neuronas está en la base de los procesos de 
imitación. Esto me hace posible dar lugar ahora a la discusión so-
bre la relación entre narración, ética y neuronas espejo.

3. Relatos, ética corpórea y neuronas espejo

La narrativa ha sido considerada desde los tiempos antiguos, des-
de Platón hasta Aristóteles, un arte mimético, esto es, la imitación 
de una realidad posible. No se trata aquí de la idea de secuencias 
de proposiciones que representan una realidad externa, sino de 
cómo los fenómenos de la historia que constituyen la narración 
son contextualizados y presentados desde una perspectiva parti-
cular dentro del mundo de la historia. Entender la narración como 
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mimesis implica que el lector es llevado a experimentar los fenó-
menos de la historia como eventos que suceden a su alrededor, con 
gente con la cual se identifica, y tiene sentimientos y emociones 
en relación con ellos. (Segal, 1995) Leer narrativa implica que el 
lector construya mentalmente un parecido de la realidad a expe-
rienciar desde una perspectiva particular y que sea testigo de la 
historia desde esa perspectiva. 

En una narración, además de haber un panorama de la acción, 
existe también un panorama de la subjetividad de los personajes. 
Cuando el lenguaje del relato es estructurado por el modelo de 
los acontecimientos, entonces representa el mundo de la historia. 
Cuando es estructurado desde el sujeto de la conciencia, entonces 
representa la conciencia del narrador y de los personajes (senti-
mientos, juicios de valor, creencias, pensamientos). El lector pue-
de ubicarse en ambos planos. Cuando lo hace en el primero, se 
mueve de escenario en escenario siguiendo a los personajes en los 
cambios de espacio, de tiempo y de relaciones entre ellos. Cuando 
lo hace en el segundo, se ubica en la conciencia de los personajes 
y, de este modo, al mismo tiempo que vivencia los acontecimien-
tos, puede ubicarse en los ojos o la mente de alguno de los perso-
najes e identificarse con él. 

 Cuando presenciamos una obra de teatro sucede lo mismo, 
sólo que la relación del espectador con el escenario y los persona-
jes es más directa que la del lector con la narración: los personajes 
están presentes sobre la escena. Lo cierto es que dejamos el aquí 
y el ahora del entorno, de las butacas del teatro o del parque don-
de oímos la leyenda, para dar un “salto conceptual” y entrar con 
la conciencia al mundo del relato. Se trata de lo que más arriba 
definimos como cambio deíctico. Estamos dentro del escenario, 
dentro del mundo de la historia siguiendo las alternativas, parti-
cipando con los personajes, emocionando con ellos. Obviamente 
este proceso se produce en el plano de la imaginación. Sin embar-
go, ya hemos visto que el plano de la imaginación funciona a nivel 
corpóreo, de la misma manera que el plano de la percepción y de 
la acción, así como el de las emociones. Se trata de mapas neuro-
nales que producen representaciones en el cerebro y en los cuales 
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participan las neuronas espejo. De modo que la expresión “salto 
conceptual” a modo de metáfora, me parece afortunada para en-
tender que a pesar de ser nuestra mente la que salta hacia adentro 
de la narración, en realidad lo hace con todo el cuerpo en cuanto a 
lo que concierne a nuestro funcionamiento interno: hay toda una 
bioquímica de por medio, si se me permite la expresión. Tal vez 
por eso podemos utilizar el término “vivenciar” al referirnos a la 
metáfora de entrar o viajar adentro del mundo de la historia. Por-
que nuestro cuerpo está concernido en la comprensión. 

Considero, además, que no sólo está concernido en la com-
prensión, sino también en el aprendizaje. Se especula, tal como lo 
mencionamos anteriormente, que el sistema de neuronas espejo 
se encuentra, entre otras funciones, en la base de los procesos de 
imitación y en la realización de formas de aprendizaje por imita-
ción (Rizolatti, Sinagaglia, 2006). Aristóteles también habló de 
la imitación como la forma más importante de aprender. La mi-
mesis no responde sólo al mecanismo narrativo de imitar, como 
cualquier otro arte, sino que también puede referir al mecanismo 
mediante el cual las personas pueden aprender de los relatos. Toda 
serie de acontecimientos entramada por un narrador implica nece-
sariamente evaluaciones y juicios sobre los personajes, acciones 
de los personajes, relacionados con sus emociones. De modo que 
los relatos, tal como lo vimos más arriba, son capaces de crear 
modelos cognitivos donde hay agentes que llevan a cabo acciones, 
que son sometidas a juicios valorativos, y estos juicios valorativos 
dependen de las emociones. Estas emociones, a su vez, son deter-
minadas por estructuras cognitivas, por un sistema de creencias 
que pertenece a los individuos y a la cultura en cuestión. (Kiczko-
vsky, 2004) Estos modelos de y modelos para, son los modelos 
mediante los cuales vivimos, y se encarnan a la manera en que 
ya lo hemos explicado, es decir, en su correspondencia con las 
redes neuronales que hacen posible que la percepción y la acción 
funcionen de manera conjunta. Agreguemos a ello, siguiendo a 
Damasio (2005), los circuitos neuronales correspondientes a las 
emociones que emergen en co-incidencia aprendida a lo largo de 
una historia, con las acciones y los juicios de valor.
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Acercamiento al cuento de los inmortales taoístas2

El cuento que vamos a trabajar es un relato sobre una de las legen-
darias mujeres inmortales taoístas, Ho Hsien-ku. Estos personajes 
de la antigüedad china desarrollaban virtudes físicas, mentales y 
espirituales que los hacían sabios; esta sabiduría les hacía ganar 
la longevidad o la inmortalidad en algunos casos. Eran ejemplos 
vivientes de la filosofía taoísta y como tal, ejemplos para el desa-
rrollo de valores éticos en la gente de esa cultura. Veamos de ma-
nera sucinta, para una mejor comprensión del cuento, la filosofía 
tradicional en la que está anclado.

El Taoísmo surge en China de la mano del sabio Lao Tze, autor 
del libro de aforismos Tao Te King, en el siglo vi antes de Cristo. 
Desde los estudios occidentales, a menudo se considera al taoís-
mo como una religión; sin embargo, esta concepción no pareciera 
ser del todo exacta porque a pesar de tener algunas implicaciones 
religiosas, es más bien una manera de vivir. El término Tao quiere 
decir “Camino”; es la senda del viaje de la vida que se adapta al 
mapa y a los ciclos propios de la naturaleza. El Tao concibe al ser 
humano como una parte integrante del inmenso plan del cosmos 
y piensa que nuestra supervivencia depende de la vida en armonía 
con las fuerzas naturales que nos han conformado a nosotros y a 
nuestro medio ambiente. Ir en contra del Tao es como nadar contra 
corriente y eso se manifestará en algún momento en el desgaste 
de las energías de la persona y, por lo tanto, en la enfermedad. 
Los taoístas no hablan de un ser supremo como Dios, sino de un 
supremo estado del Ser, un estado sublime que se halla dentro de 
todo humano y que sólo puede alcanzarse mediante un gran es-
fuerzo personal y una férrea disciplina. Este estado se conoce en 
Occidente como la “Iluminación”. A este estado se llega desde el 
cuerpo y desde la mente. Se requiere de ejercicios físicos y respi-
ratorios, una alimentación adecuada, una sexualidad bien dirigida, 
y estados de meditación. Todo esto conforma una especie de al-
quimia que produce una transformación no sólo física sino tam-
bién espiritual y con ello, la posibilidad de una larga vida. Aque-

2 El texto completo puede ser leído en el anexo, al final del trabajo.
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llos que han llegado a estados más avanzados de conciencia –los 
sabios– en el momento de su muerte son capaces de llegar a ese 
supremo estado del ser, disolverse en el absoluto y de ese modo 
ganar la inmortalidad.

 El acercamiento al texto estará centrado en el proceso de lectu-
ra que yo –la lectora en este caso– llevo a cabo, y la interpretación 
que emerge de esa interacción, es decir, no en el análisis del texto 
en sí mismo sino en un recorrido cognitivo a lo largo de mi inte-
racción con éste. Parto de dos premisas: a) cada escena del tex-
to constituye un dominio narrativo –noción acuñada por Herman 
(2001) que refiere a un espacio mental donde se ubican los per-
sonajes en un espacio-tiempo; b) la realización del cambio deíc-
tico, esto es, mi entrada al mundo del relato y mi transitar por sus 
dominios espacio-tiempo, siguiendo a los personajes desde una 
perspectiva dada dentro de esos espacios, las relaciones que esta-
blecen entre sí, así como el mundo de sus emociones, pensamien-
tos, juicios de valor. Este transitar lo haré, de este modo, tanto a lo 
largo del panorama de las acciones como por el de la conciencia 
de los personajes. Entenderé que cada párrafo del texto coincide 
en general con un cambio de dominio narrativo, y trabajaré con 
los párrafos que considero más relevantes. El recorrido será breve 
y no atenderé de manera detallada a los ítems discursivos que me 
permiten hacer el cambio deíctico para entrar en la historia, y los 
cambios deícticos para moverme entre los espacios narrativos, así 
como para entrar a la conciencia de los personajes, por razones de 
espacio. Marcaré con cursivas algunos elementos que considero 
relevantes para el seguimiento. El relato comienza así:

1) �En la provincia de Kuangtung, en el sur de China, vivía una 
acaudalada familia llamada Ho. Esta familia tenía una hija que 
nació con seis cabellos dorados en la cabeza. 

En (1) se abre el primer dominio narrativo del relato que me 
permite hacer el cambio deíctico moviéndome hacia un escenario 
en un lugar de China. En tanto se trata de una leyenda, no hay 
fecha que señale un tiempo histórico. En ese escenario, que es el 
aquí y el ahora del mundo de la historia, se ubica una familia con 
una hija que presentó características especiales al nacer, hecho 
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que produce la ruptura del “equilibrio” propio de la narración (los 
seis cabellos dorados) y que me crea cierta expectativa.

2) �Cuando contaba 14 años, Ho soñó que se encontraba con un in-
mortal que le decía: “Si comes la tierra del Río Madre Nube, tu 
cuerpo se convertirá en luz y vivirás para siempre”. Como el sue-
ño fue tan vívido, Ho siguió inmediatamente las instrucciones.

El paso del tiempo me traslada a otro escenario, donde el per-
sonaje principal –Ho– establece relación con un nuevo personaje 
–un inmortal–; de este modo continúa mi viaje por el mundo del 
relato, al cambiar de espacio narrativo. Este cambio puede llevar-
se a cabo porque hay un conector de espacios que produce una 
continuidad en la identidad del personaje principal. Sin embargo, 
esta vez el viaje me lleva al mundo de la conciencia de Ho: se trata 
de un sueño. Puedo entrar en él y, desde esa perspectiva seguir los 
acontecimientos en el espacio-tiempo del mismo. Hasta el mo-
mento sólo he sido una observadora del escenario y los persona-
jes. Ahora me introduzco a la conciencia de Ho, entro al sueño y 
entendiendo la valoración que se le atribuye al mismo (vívido).

3) �“Quiero permanecer soltera y dedicar el resto de mi vida al cul-
tivo del Tao”, dijo a sus padres. Al padre no le gustaron las pa-
labras de su hija. Había planeado casarla con un hombre rico 
y sólo cedió cuando la madre le recordó: “¿No recuerdas que 
nuestra hija nació con seis mechones de cabellos dorados? No es 
una mujer ordinaria y debemos respetar sus deseos”.

En (3) el cambio de dominio narrativo muestra la aparición de 
dos nuevos personajes (los padres de Ho) y, obviamente, la rela-
ción que guardan con ella. Siempre hay un conector de identidad 
con el personaje central que me hace posible el reconocimiento de 
los nuevos personajes y sus vínculos. Esta escena se centra en sus 
conciencias (panorama de la subjetividad) expresadas en palabras 
de Ho y de su madre, y en pensamientos de su padre expresados 
por el narrador. Existen deseos y expectativas de vida en Ho (quiere 
permanecer soltera para dedicarse al cultivo del Tao) que entran en 
conflicto con los deseos de su padre (una boda con un hombre rico). 
He marcado en cursivas las expresiones de esos deseos en (3). Por 
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otra parte, hay una evaluación del padre sobre lo dicho por Ho (no 
le gustaron sus palabras) y de la madre sobre las cualidades de su 
hija (no es una mujer ordinaria). Puedo ser testigo de esa escena, 
es la perspectiva que escojo, y tomo partido por el argumento de 
la madre, en contraposición al del padre porque coincide más con 
mis propios valores. 

4) �Después de que sus padres muriesen, Ho se retiró a las montañas 
y se abstuvo por completo de cereales. En invierno podía dormir 
sobre el hielo y no congelarse; en verano, el calor no la afectaba. 
Los eruditos que fueron a poner a prueba su comprensión del 
taoísmo debieron guardarse sus argumentos y quedaron profun-
damente impresionados por su conocimiento y la amplitud de 
su saber.

Seguimos el viaje por la vida de Ho. Nuevamente el cambio 
de dominio narrativo se da por el paso del tiempo expresado en el 
acontecimiento de la muerte de sus padres, como hecho que pre-
cede a su cambio de escenario (traslado a las montañas). Podría 
sentir con Ho. Sin embargo, escojo ser observadora e identificar-
me con sus valores –me gustan las virtudes de los taoístas y la 
manera en que las desarrollan–. Ho sigue desarrollándose en las 
artes taoístas. Sus “buenas” cualidades se acrecientan. Se vuelve 
experta al decir de la evaluación de los otros conocedores que 
“quedan profundamente impresionados” por sus conocimientos. 
Esta evaluación me hace sentir admiración por el personaje.

4) �La reputación de Ho como adepta de las artes de la longevidad 
llamó la atención de la emperatriz T’ang. “Encontrad a esa mu-
jer taoísta y traedla al palacio, ordenó la emperatriz a sus guar-
dias personales, mientras pensaba para sí: “Si puedo dominar las 
artes de la inmortalidad, podré sentarme en el trono a gobernar 
para siempre”.

El centro deíctico del relato ha cambiado por completo, y me 
traslado al palacio de la emperatriz T’ang. El verbo traer es un in-
dexador del lugar y me sirve como indicio para ubicar ese nuevo 
centro. Yo también viajo al palacio y observo los nuevos personajes: 
la emperatriz y sus guardias. El narrador me hace posible saber lo 
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que la emperatriz piensa, por medio de sus propias palabras. Entro a 
la conciencia de la emperatriz y conozco sus ideas, sus intenciones 
(gobernar para siempre). No me identifico con ellas, las rechazo.

8) �Los guardias encontraron a Ho y le contaron los deseos de la 
emperatriz. “La emperatriz ha oído hablar de tus capacidades y 
desea ver a una inmortal”, le dijeron.

    �   Pero Ho sabía lo que estaba en la mente de la emperatriz. “Las 
artes de la inmortalidad no deben ser denigradas por quienes son 
egoístas y tienen hambre de poder”, pensó. Por eso una noche, 
cuando la comitiva se encontraba a pocos días de la capital, se 
escabulló.

Me desplazo con los guardias hacia Ho, quienes le informan 
sobre los deseos de la emperatriz. Sin embargo, la conciencia de 
Ho conoce la conciencia de la emperatriz y yo puedo estar en am-
bas al mismo tiempo. Ella emite dos grandes juicios de valor sobre 
cualidades humanas negativas desde el modelo de virtud de los 
taoístas (egoísmo y hambre de poder). Los deseos de la emperatriz 
están en conflicto con el sistema de valores de Ho. Eso la lleva a 
huir y lo hace en varias ocasiones, en lo que queda del relato, ante 
los repetidos intentos de los guardias y algunos de sus cómplices. 
Yo los acompaño en sus viajes y huidas y entiendo los motivos de 
la huida de Ho, al mismo tiempo que me identifico con ella y la 
valoro positivamente, en tanto he tenido la posibilidad de entrar al 
mundo de su conciencia, gracias a que el narrador me lo permite. 
Además, me alegro de que la emperatriz no pueda dar con ella y 
me alegro también de su emoción de ira, provocada por la frus-
tración. He asumido la perspectiva de Ho; les he asignado valores 
positivos a las cualidades de la tradición taoísta y valores negati-
vos a los valores de la emperatriz. De este modo, mi viaje por el 
mundo del relato, tanto en el panorama de la acción como en el pa-
norama de la subjetividad, me ha hecho posible, a través de la in-
teracción con los personajes del texto, de sus acciones, emociones 
y juicios de valor, crear un modelo de los valores de esa tradición 
y ese modelo servirá, a su vez, para actuar en concordancia con 
él. No puedo saber a ciencia cierta qué proceso de comprensión 
llevan a cabo los lectores o espectadores chinos de estos relatos, 
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pero puedo suponer que sea similar al que yo misma he llevado 
a cabo, añadiendo como punto fundamental, la pertenencia a esa 
cultura. El hecho de que los valores positivos pertenezcan a la he-
roína y no a la villana del relato juega un papel fundamental en la 
empatía del lector o espectador con Ho, en este caso, y sean sus 
acciones, emociones y valoraciones, los escogidos en el desarrollo 
del modelo cognitivo. 

A modo de colofón

El recorrido que he presentado nos ha servido como ejemplo de 
lo que significa el cambio deíctico y el uso de la imaginación en 
el proceso de comprensión de un relato. El relato en su carácter 
mimético me ha permitido vivenciar muy de cerca las acciones de 
los personajes y los movimientos de su conciencia desde mi par-
ticular perspectiva. Me he identificado con un sistema de valores 
que hace a la tradición taoísta y he rechazado valores que me han 
parecido negativos. El bien contra el mal, el dilema de todos los 
tiempos. Es difícil definir qué es lo que nos lleva a alinearnos en 
cada uno de los sentidos. Tal vez, como mencioné con anteriori-
dad, la importancia del papel del héroe o el villano en nuestras 
vidas nos incline hacia un lado o el otro. Lo cierto es que en el 
caso de este relato, los inmortales taoístas son ejemplo viviente de 
una sabiduría ética que tiene que ver con el “bien vivir”. La ética 
establece como recurso de discernimiento, los límites del otro, es 
decir, en tanto no dañamos al otro, nuestra conducta es adecuada, 
porque dañar al otro implica dañarnos a nosotros mismos.

Retomemos el desarrollo del papel del sistema de neuronas es-
pejo en la posibilidad de sentir con el otro y el establecimiento de 
empatía. Tienen la función de atribuir significado a las acciones 
propias y de los otros, de poner en marcha los procesos de ima-
ginación de esas percepciones y acciones y activan además las 
emociones que se relacionan con ellas, donde los juicios de valor 
juegan un papel muy importante. 

Si esto es así, y los neurobiólogos parecen estar convencidos 
de ello sobre la base de experimentos empíricos, entonces, como 
ya lo he explicado, la comprensión del lenguaje, así como la pro-
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ducción del mismo, no son posibles fuera de la corporeidad, no 
sólo a nivel del habla sino también a nivel conceptual y gramati-
cal. En este sentido, el cambio deíctico puede ser explicado desde 
un punto de vista biológico sobre la base de la teoría que pro-
pone que la imaginación (Lakoff, Gallesi, 2005) pone en marcha 
los mismos circuitos neuronales que la percepción y la acción. 
En consecuencia, interactuar con estructuras narrativas, en este 
caso un relato tradicional, desencadena en nosotros el desarrollo y 
afianzamiento de determinados patrones neuronales relacionados 
con la percepción, la acción, la imaginación, las emociones. En-
tramos a los escenarios del relato no sólo con la imaginación, sino 
con el cuerpo y sus mecanismos neuronales. Desde allí, podemos 
también establecer empatía con los otros, al proyectar nuestras 
emociones sobre ellos. De este modo, el modelo que Ho, la pa-
trona de los inmortales, nos permite construir, no sólo queda en 
nuestra mente de manera abstracta, sino que se encarna en nues-
tros circuitos neuronales, en nuestra bioquímica, para actuar ante 
situaciones similares, habiendo permitido desarrollar una habili-
dad ética corpórea. (Ver Kiczkovsky, 2009)
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Anexo

La patrona de los taoístas

Ho Hsien-Ku

En la provincia de Kuantung, en el sur de China, vivía una acau-
dalada familia llamada Ho. Esta familia tenía una hija que nació 
con seis cabellos dorados en la cabeza.

Cuando contaba 14 años, Ho soñó que se encontraba con un 
inmortal que le decía: “Si comes la tierra del Río Madre Nube, tu 
cuerpo se convertirá en luz y vivirás para siempre”. Como el sue-
ño fue tan vívido, Ho siguió inmediatamente las instrucciones.

“Quiero permanecer soltera y dedicar el resto de mi vida al cul-
tivo del Tao”, dijo a sus padres. Al padre no le gustaron las pala-
bras de su hija. Había planeado casarla con un hombre rico y sólo 
cedió cuando la madre recordó: “¿No recuerdas que nuestra hija 
nació con seis mechones de cabellos dorados? No es una mujer 
ordinaria y debemos respetar sus deseos”.

Ho siguió viviendo con sus padres, pero a menudo solía des-
aparecer en las montañas para coger hierbas y minerales. Sus an-
dares eran tan rápidos que solía amanecer, recorrer cientos de mi-
llas y volver a casa a la puesta del sol con frutas para su madre.

Después de que sus padres muriesen, Ho se retiró a las mon-
tañas y se abstuvo por completo de cereales. En invierno, podía 
dormir sobre el hielo y no congelarse; en verano, el calor no la 
afectaba. Los eruditos que fueron a poner a prueba su compren-
sión del taoísmo debieron guardarse sus argumentos y quedaron 
profundamente impresionados por su conocimiento y la amplitud 
de su saber.

La reputación de Ho como adepta de las artes de la longevidad 
llamó la atención de la emperatriz T’ang.

“Encontrad a esa mujer taoísta y traedla al palacio”, ordenó la 
emperatriz a sus guardas personales mientras pensaba para sí: “Si 
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puedo dominar las artes de la inmortalidad, podré sentarme en el 
trono y gobernar para siempre”.

Los guardias encontraron a Ho y le contaron los deseos de la 
emperatriz. “La emperatriz ha oído hablar de tus capacidades y 
desea ver a una inmortal”, le dijeron.

Pero Ho sabía lo que estaba en la mente de la emperatriz. “Las 
artes de la inmortalidad no deben ser denigradas por quienes son 
egoístas y tienen hambre de poder”, pensó. Por eso una noche, 
cuando la comitiva se encontraba a pocos días de la capital, se 
escabulló.

Cuando los guardas regresaron con las manos vacías, la empe-
ratriz montó en cólera y gritó: “¡Necios incompetentes! Id a poner 
carteles ofreciendo una recompensa a quien pueda darme informa-
ción de dónde se encuentra Ho”.

En una ocasión, la emperatriz recibió la información de que 
Ho volaba al cielo en las afueras de la capital. Cuando llegaron los 
guardas de la emperatriz no pudieron ver a la inmortal.

Otra vez, se dijo la emperatriz que Ho estaba sentada en un 
santuario junto con la inmortal Mah Ku. Pero cuando los soldados 
llegaron allí, no pudieron encontrar a Ho.

Y en otra ocasión, se informó de que Ho estaba en una peque-
ña ciudad de Kuantung. El magistrado local envió rápidamente 
un mensaje a la capital, pero cuando llegaron los hombres de la 
emperatriz, Ho había desaparecido una vez más.
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